
Thomas Keating, Lecturas Diarias para la Vida Contemplativa 

Envío 48, noviembre 26 a diciembre 2 

Noviembre 26

Un Consejo Práctico de María 
 «Hagan todo lo que él les diga».  

Juan 2:5  

Nuestra Señora es el corazón de la respuesta humana a Dios, porque su consentimiento 

es la fuente del consentimiento de todos. Nunca consentiremos a Dios tan plenamente 

como podamos hasta que entendamos lo que realmente significó su consentimiento. Ella 

dio el consejo más práctico de todos los tiempos cuando les dijo a los que servían el 

banquete de bodas en Caná. “Hagan,” les dijo, “todo lo que él les diga.” Eso es 

precisamente lo que hizo ella. Hacer la voluntad de otro es, de cierto modo, volverse ese 

otro. Hacer la voluntad de Dios es perder nuestra identidad separada. Consentir al hecho 

de la presencia de Dios en nuestro interior es saber de dónde venimos y adónde vamos. 

Es saber quiénes somos. “¿Consientes a volverte divino?” Ésa es la pregunta que hoy se 

nos hace. La segunda pregunta es más concreta. “¿Consientes a expresarme a mí, tu Dios, 

en tu cuerpo?” ¡Eso nos asusta! ¡Ser Dios en todo lo que decimos y hacemos y somos! Ese 

es el consentimiento radical que dio nuestra Señora.   

Juan 2:5 

Pero su madre dijo a los sirvientes: «Hagan todo lo que él les diga». 

+++ 



Noviembre 27 

La Misteriosa Muerte y Renacimiento Interior  
 

Dios, ayúdame a ver con tus ojos 

 

José se convirtió en el esposo de María sólo después de haber renunciado a su plan de 

casarse con ella. Perder y encontrar a María es paralelo al hecho de perder y encontrar a 

Jesús en el templo, una participación más profunda en el misterio de la pasión, muerte y 

resurrección de Cristo. Todo verdadero buscador de Dios, desde el principio de los 

tiempos hasta el fin del mundo, tiene que pasar por esta misteriosa muerte y renacer 

interior, quizá una y otra vez. El amor de José por María y la visión que tenía de su vida 

con ella – y luego su amor por Jesús y la visión de su vida con él – fueron sus dos grandes 

visiones. Ambas le fueron dadas por Dios y ambas aparentemente le fueron quitadas por 

las circunstancias que Dios ordenó. Estos fueron los dos ojos a los que tuvo que renunciar 

para ver con los ojos de Dios. Tuvo que renunciar a su visión personal para volverse la 

Visión Misma. Ese es el objetivo de la vida cristiana.  

 

 

Lucas 2: 46, 48-50 

Al tercer día, lo hallaron en el Templo en medio de los doctores de la Ley, escuchándolos 

y haciéndoles preguntas. Al ver, sus padres quedaron maravillados y su madre le dijo: 

«Hijo mío, ¿por qué nos has hecho esto? Piensa que tu padre y yo te buscábamos 

angustiados».Jesús les respondió: «¿Por qué me buscaban? ¿No sabían que yo debo 

ocuparme de los asuntos de mi Padre?». Ellos no entendieron lo que les decía. 

 

+++ 

 

 

 



 

Noviembre 28 

La Hospitalidad Divina  
Les he dado el ejemplo… 

Juan 13:15 

 

Jesús les lavó los pies a sus discípulos: Ellos serían sus invitados a la primera cena 

eucarística, así como lo somos nosotros cuando se la conmemora. Este compartir del 

cuerpo y la sangre del Dios-Hombre es la promesa de un banquete aún mayor: comer y 

beber de la vida inmortal y el amor en el banquete eterno del cielo, donde nuestro 

alimento será la divina esencia misma. ¿Cómo agradecer al Señor por su invitación, por 

la increíble profundidad de lo que nos comparte? Habiendo purificado nuestro corazón 

al despertar nuevamente a la gracia de nuestro bautismo, y esperanzados en la plenitud 

del Espíritu que esperamos recibir, consumimos la carne de Cristo que, como ardiente 

brasa, lleva en sí misma la llama eterna del Espíritu. Al recibir a Jesús en nuestro corazón, 

nuestro ser más íntimo se enciende y somos encaminados en la dirección de la realidad 

más profunda de la vida humana, la presencia de la Trinidad en las profundidades de 

nuestro espíritu.  

 

 

Juan 13:1 

Él…los amó hasta el fin. 

+++ 

  



Noviembre 29 

Amar con Amor Divino 
Ámense los unos a los otros, como yo los he amado. 

Juan 15:12 

 

 

Amar como Jesús nos amó es amar con Amor Divino, con el Amor de las personas de la 

Trinidad, que es total entrega. Ellas no aman para que les sea retribuido el amor, sino 

porque está en la naturaleza del Amor Divino el dar, el desbordarse, el abandonarse, y 

hacerlo sin más razón que porque es lo que es – puro don. Nosotros tampoco debemos 

amar para convertirnos en algo, sino porque somos llamados a servir al amor divino, a 

identificarnos con él y a ser canales de esta inmensa energía hasta que el mundo sea 

transformado por Cristo y sea todo en todo. No nos entregamos porque elegimos hacerlo 

sino porque Jesús nos ha elegido y nos ha ordenado amar como él nos ha amado.  

 

 

Juan 15: 12-16 

 

Este es mi mandamiento: Amense los unos a los otros, como yo los he amado. No son 

ustedes los que me eligieron a mí, sino yo el que los elegí a ustedes, y los destiné para 

que vayan y den fruto, y ese fruto sea duradero.  

 

+++ 

  



Noviembre 30 

La Humildad 
Mi alma canta la grandeza del Señor 

Lucas 1:46 

 

La Palabra eterna surge del Padre sin separación alguna. Él entra al mundo sin nunca 

dejar al Padre. Obra en este mundo permaneciendo a la vez en perfecto reposo en el 

seno del Padre. Actúa, pero siempre permanece en su Fuente. Jesús, la Palabra hecha 

carne, recomienda que también nosotros actuemos sin nunca perder la conciencia de 

nuestra Fuente. “Así como yo, que he sido enviado por el Padre que tiene Vida, vivo 

por el Padre, de la misma manera, el que me come vivirá por mí” (Juan 6:57). Así como 

Jesús está unido al Padre como su Fuente, asi nosotros debemos estar unidos a Jesús 

como nuestra Fuente. ¿Cómo? Por los mismos medios que empleó Nuestra Señora y 

ahora comparte con nosotros por la gracia de su Asunción – por la aceptación de 

nuestra insignificancia. 

 

 

Lucas 1:46-48 

 

María dijo entonces: «Mi alma canta la grandeza del Señor, mi espíritu se estremece de 

gozo en Dios, mi salvador, porque el miró con bondad la pequeñez de tu servidora. 

 

+++ 

  



Diciembre 

El Misterio de Cristo 

 

Diciembre 1 

El Año Litúrgico 

…que posean la gloria de nuestro Señor Jesucristo. 

 (2 Tesalonicenses 2:14) 

 

El año litúrgico se enfoca en las tres grandes ideas teológicas que constituyen la esencia 

de la revelación cristiana: la luz, el amor y la vida divinas. Constituyen el despliegue 

gradual de lo que llamamos la gracia – el hecho de que Dios comparta gratuitamente su 

naturaleza con nosotros. Como foco primario de la actividad divina, cada una enfatiza 

una etapa o aspecto especial de la forma en la que Dios se comunica. Estas ideas teológicas 

están contenidas en forma condensada en cada celebración de la Eucaristía. En el año 

litúrgico se expanden para que podamos estudiarlas y saborearlas una por una, para 

poder descubrir y asimilar las riquezas contenidas en cada una de ellas.  

 

2 Tesalonicenses 2:14 

 

El los llamó, por medio de nuestro Evangelio, para que posean la gloria de nuestro Señor 

Jesucristo. 

 

 

+++ 

  



Diciembre 2 

La Humanidad Es Invitada a la Relación Divina 

Reciban con docilidad la Palabra  

 (Santiago 1:21) 

 

El prólogo de Juan nos introduce al plan eterno de Dios, en el que Cristo tiene una 

posición central. El Verbo eterno, el silencio del Padre en su máxima expresión, ha llegado 

al mundo y se ha manifestado como un ser humano. Debido a su infinito poder, el Verbo 

eterno ha hecho participar a toda la familia humana de su relación divina con el Padre. 

Nosotros, que estamos incompletos, confusos y cargados de las consecuencias del pecado 

original, constituimos la familia humana de la que se hizo cargo el Hijo de Dios. Lo 

fundamental del mensaje de Jesús es invitarnos a la unión divina, que es el único remedio 

para el dilema humano. 

 

Juan 1:12-13 

Pero a todos los que la recibieron, a los que creen en su Nombre, les dio el poder de llegar 

a ser hijos de Dios. Ellos no nacieron de la sangre, ni por obra de la carne, ni de la voluntad 

del hombre, sino que fueron engendrados por Dios. 

 

+++ 

 

 


